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[nt. k («nile le ton VnItnÉ.
Eiitre las más respetables y  emmejiies personalidades pú­

blicas de nuestra patria^ el Excmo. Sr. D . Emilio Alcalá- 
Galia^io y  Valencia^ Conde de Casa Valencia^ sobresale per 
los timbres de su historia pasada y  por las circunstancias 
de su honorabilidad de siempre.

Durante su vida, que Dios quiera prolongar luengos años 
para bien de todos, ha intervenido en multitud de hechos, 
tantos y  tan importa7ites, que bien puede asegurarse que su 
existencia correspo7ide á una época de nuest?-a historia po­
lítica, de las que ofrecen inayor y  más señalado interés y  
que testigo de unos acontecimientos y  actor principal de 
otros, en su completa biografía se compendian y  í'eflejan los 
hechos más culminajites ocurridos en la vida pública espa ■ 
ñola desde hace unos cincuenta años á esta parte.

Lástima graíide que en los estrechos límites de mt articu­
lo de la índole del actual, sea de todo punto imposible reco­
ger 7ii  registrar cuantos datos integran la interesa7ite bio­
grafía del Conde de Casa Valencia, pc7'o recogeremos, sÍ7i 
eííihargo, los prÍ7icipales, co7isignándolos en estas líneas que 
7-espo7iden a l desinteí-esado 7-espeto que nos 7nerece la figura 
del emine7ite patricio y  que 7tos dicta e l sincero afecto que 
710S Í7ispira.

Estudió la carrera de Leyes en la Universidad de Ma^ 
drid. teíiicíido por condiscípulos a l inolvidable D . Antoíiio 
Cáíiovas del Castillo y  a l ilustre Groizard. Cursó también 
la carrc7-a de Letras, y  c7t el t7-anscurso de ésta conoció tai7i- 
bién como compañero á otro hoííibre iíisigne: á D. E ííiíUo 
Castelar. Caínaradas en aquellos primeros días de su ju -  
vcíitud los que luego habían de se7 esclarecidos patricios, 
sin habe7'se aim difereíiciado por coííipleto en sus cerebí'os 
privilegiados las difereíites teíidcficias políticas, ¡qué deli­
cadas págÍ7ias de la vida de estudiaíite podría recordat el 
señor Conde.

higresó e7i la caríera diplo77iática en i 8g 2  c7i calidad de 
Agregado sÍ7i sueldo; pero proíito, aun en aquella íuodesta 
categoría, Ua77ió hacia sí la atc7ición de sus jefes, quienes en 
é l reconocieroíi las 77tás preciadas dotes qíie se requieren 
para e l descíttpcño dé la difícil profesión á que se dedicaba.

Secretaíio de la Legación de España en México en i 8yg  
y  del y 6  a l yp C7i Londres, co7itÍ7uió dcííiostrando sus apti 
tildes diplo77iáticas. y  en p i einio á sus sc7-vicios pasó aseen ■ 
dido con e l cargo de Secretario de primera clase á la de 
Lisboa', puesto que con graii intelige7icia desempeñó desde 
i 8yp a l 6 o.

E li i 86y  f ilé  7tombrado Subsecretario de Estado, ocupan­
do este cargo un año y  contribuyeiido eficaz7nente á reorga­
nizar sei'vicios, hasta entonces desandados, y  á llei>ar á 
aquel centi o inifiisterial lluevas y  pi-ovechosas ideas.

En otoño de i 8yy, a l constituirse aquel famoso M inis­
terio picsidido por e l general Jovellar, e l Conde de Casa 
Valenciafué encargado de la cartera de Estado, y  entonces, 

durante su gestión en aquellas circunstancias, que requerían 
gran tacto y  habilidad, quedó demostrado haber sido uno 
de los Ministros que mejor han sabido conducir nuestros 
asuntos en sus relaciones exteriores.

Fué más tai-de Ministro plenipotenciario de España en 
Lisboa desde i 8yp al 8 i ,  y  últimamente, desde i 8py á i 8py, 
nuestro Embajador en Londres.

Su historia parlamentaria no es menos brillante que la 
diplomática.

Fué por p i imera vez diputado á Cortes e l año y 8 , du­
rante e l mando del Ministerio del general O'Donnell, y  á 
contar desde aquella fecha, tomó asiento en los escaños 
como repi'esentante de la Nación, durante cinco años conse­
cutivos.

Por segunda vez hubo de ser elegido diputado en i 86y, 
figui'ando después en otras legislatui'as y  siendo siei/ipre de 
los laboriosos y  activos diputados que estudian, se preocupan 
y  trabajan, de los problemas que importan a l país.

A l comenzar á regir la nueva Constitución que modifica­
ba la constitución de las Cámaras en i 8 j 6 , fu é  de los pri- 
mei os senadores vitalicios que se nombraivn bajo el Gobier

no del Sr. Cánoz'as del Castillo en i 8y6; puede decirse, por 
lo tanto, que el ilustre patricio de quien hablamos, es en la 
actualidad el decano, por decirlo así, de los senadoi'es vita­
licios de España.

Persona de cultura vastísima, de gran ilustración, eru­
dito sin afectaciones y  político y  literato de veras, fu é  elegi­
do académico de la de Ciencias Morales y  Políticas en i 8 y8 , 
y un año después de la Real Academia Española, en cuya 
docta corporación es hoy una de las más venerables perso­
nalidades, demostrando con su celo y  asiduidad durante las 
ausencias que los naturales achaques imponen a l Sr. Conde 
de Cheste, que puede ocupar dignamente la presidencia de 
aquel areópago ilustre.

Ateneísta decidido y  persona de sólidos conocimientos 
científicos, explicó tres cursos, del yo a l yy, en el Ateneo de 
Madrid, habiendo también publicado obras muy notables.

D e ellas deben citarse las tituladas La libertad política 
en Inglaterra, acabadísimo estudio en tres tomos; e l tomo de 
Discursos, y  e l de Estudios histórico-didácticos acerca de los 
convenios, que enti-e otras m il curiosidades que encierran, 
contienen interesantísimos datos 7-eferentes á la célebre Em ­
bajada de Jorge Juan y  á las gestiones diplomáticas á que 
dio lugar Fernando VII, cuando se le quiso suponer loco; 
con documentos que se desconocían hasta que el Sr. Conde 
de Casa Valencia, con amor y  entusiasmo de bibliófilo, los 
exhumó del olvido donde yacían, prestando asi un señalado 
favor á la Historia patiia.

En dos distintas ocasiones estuvo nuesíi-o biografiado en 
América, y  entre los frutos de aquellas excursiones está un 
libro titulado Mis dos viajes á América, qíie es un modelo 
de obras de este género. También merece citarse su libro 
Recuerdos de la juventud ( i 8y i  á i 8y ^ ).

Ultimamente la R eal Academia Española le encofttendó 
escribir la necrología del poeta D. José Zorrilla, y  en ella 
confirmó su fam a de hablista y  de literato e l ilustre procer.

Habla coi rectisimamente varios idiomas y  posee las más 
renombradas condecoraciones extranjeras, que por razones 
especiales ha tenido que aceptar, pues modesto y  poco aficio­
nado á ciertas ostentaciones, nunca fu é  á ellas muy propi­
cio. De España sólo posee e l gran Collar de Carlos III, 
premio no muy grande, para taiitos y  tan señalados servi­
cios.

T a l es, á grandes rasgos bosquejada, la biografía de este 
hombre ilustre, en cuya inteligencia admirable se han fu n d i­
do la Diplomacia, la Política, la Ciencia y  la Literatura, 
para dar de sí los ópimos frutos que le hacen acreedor á fi­
gurar entre los verdaderamente beneméritos de la patria

Leyes que no se cumplen.
No es culpa de éste ni del otro Gobierno, no aquí, pero 

ni siquiera en ninguna nación, que disposiciones y  leyes 
que se dictan con el mayor entusiasmo y  la más completa 
buena fe, vengan luego á caer en un desuso que, principian­
do por detalles de la ley misma, concluye por hacer que 
aquélla resulte sin efecto.

Para resolver importantes cuestiones de carácter social, 
se han dictado, debidas á iniciativas muy laudables, leyes 
encaminadas á solucionar aquellos verdaderos conflictos; 
las Cámaras legislativas de las naciones más importantes 
de Europa y  de América han votado en diferentes ocasio­
nes leyes diversas acerca del contrato de trabajo, de los ac­
cidentes en el mismo, y  de otras varias cuestiones con 
aquél relacionadas; han tenido sus impuganadores, sus ene­
migos decididos y  resueltos; por encima de ellos se ha im 
puesto la ley triunfante de todos los obstáculos y  de todos 
los obstruccionismos, pero luego, cuando ya todo parecía 
haber asegurado el régimen de la nueva ley, otras dificul­
tades de distinto orden son las que han venido á realizar 
una obra todavía más perniciosa que la de aquellas prime­
ras dificultades y  á llegar, á veces, hasta el extraordinario 
caso de efectuar en el terreno de los hechos una verdadera 
derogación de la ley que no se aplica.

Hace algunos días quejábanse los obreros de Lisboa de
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que ias disposiciones dictadas en Portugal para prevenir los 
accidentes del trabajo, dadas hace poco, relativamente, no 
se cumplían casi en su mayor parte, y  esto mismo de que 
se lamentaban los operarios de la capital de nuestro vecino 
reino, rara será la nación en que no ocurra.

Alemania misma, tan celosa del estricto y  terminante 
cumplimiento de todas sus leyes, experimenta iguales si­
tuaciones de olvido ó incumplimiento de algunas de ellas, y  
en casi todos los Estados sucede lo propio, como hemos 
dicho.

Aquí, en nuestro país, esta falta de vigor y  de vitalidad 
en las leyes es ya añeja costumbre, y  no se nos diga que 
en el caso á que aludimos está y  cae perfectamente dentro 
de aquello de que las disposiciones gubernamentales, como 
todo lo creado ó instituido por los humanos, envejece, se 
va anticuando, cae en desuso y  concluye, por último, por 
morir.

No, no se trata aquí de eso, sino de prescripciones y  
cuerpos legales de Derecho hace unos cuantos años dicta­
dos, algunos acaso solamente meses, en condiciones de e x ­
celente vitalidad, nuevos, modernos, adecuados al medio 
ambiente actual y  en consonancia muy acorde con el es­
píritu de la época actual y  con las aspiraciones y necesida­
des del presente.

No se trata pues, de disposiciones que por haber resul­
tado anticuadas ó que por haber desaparecido laá que fue­
ron condiciones de su existencia y  causa de su nacimiento, 
queden sin la debida aplicación viviendo solo en el código 
que las informa, sino de aquellas otras que, pudiendo en­
cajar perfectamente en la sociedad que en estos mismos 
instantes alienta y  se desenvuelve, no obtienen, sin embar­
go, y  pese á todas sus sanciones penales, la debida aplica­
ción.

Numerosas disposiciones de minas y  de obras públicas, 
las mismas leyes para regular en las fábricas y  talleres el 
trabajo de las mujeres y  los niños, la de accidentes, otras 
disposiciones sobre huelgas y  tantas otras que sería muy 
prolijo enumerar, yacen olvidadas ó desconocidas en mul­
titud de casos.

Mucho contribuye á ello el estado general de cierta ig­
norancia en que respecto á deberes y  derechos se encuen­
tra la opinión, y  en este atraso, sin embargo de lo mucho 
que se va corrigiendo, estriba, á no dudar, la primera causa 
de cuanto en este sentido social y  jurídico sucede.

Es más común y  usual de lo que á primera vista pa­
rece, el hecho de que una persona, cuando sufre una lesión 
en sus intereses, desconozca casi en absoluto las acciones 
de que puede echar mano para resarcirse de aquélla, y  muy 
numerosas las personas que ignoran que aquellos mismos 
derechos que invocan y  que desean ejercer, están fija y  
concretamente marcados y  consignados en las leyes; á ve­
ces hasta han sido objeto de una ley especial á ellos de­
dicada.

Resulta, por consiguiente, que la causa de éste como 
de otros males sociales de que á meuudo solemos quejar­
nos para echar toda la culpa de lo ocurrido á los Gobier­
nos, estriba en gran parte en una ignorancia, que es la que

y precisa combatir pof todos cuantos medios tenga­
mos á nuestro alcance.

La agricultura y el Gobierno.
Las sequías, y  como consecuencia de ellas, la pérdida 

parcial, pero importantísima de las cosechas, son en Espa­
ña, por desgracia, accidentes demasiado frecuentes y  de 
los que desde antiguo viene resintiéndose nuestra agricul­
tura.

Obedecen en primer lugar estas contrariedades, como 
es lógico, á causas naturales y  climatológicas; pero también 
cabe en ellas una parte á la incuria y  el abandono de los 
hombres que no han sabido modificar en lo posible las 
condiciones del suelo.

A sí, por ejemplo, en el sistema de riegos y  distribución 
de aguas, casi puede decirse que nos hemos contentado

con los que los árabes nos dejaron en las hermosas huer­
tas valencianas, y  en cuanto al arbolado, la escasez de él, 
que nadie se ha preocupado de evitar con grandes planta­
ciones en las mesetas centrales, ha hecho que aquéllas 
sean e.xtremo áridas y  sus cultivos pobres y  difíciles.

No son estos males, como indicamos al principio, tan 
irremediables como pudiera creerse; con solo una parte de 
los grandes caudales últimamente gastados en las luchas 
que han consumido grandes existencias de nuestro Tesoro 
público, y  con anterioridad en nuestras propias guerras 
civiles, hubiera podido lograrse una excelente modificaci(>n 
del suelo de la Península, realizando en él obras hidráuli­
cas de alguna importancia, cubriéndole de grandes masas 
de arbolado, abriendo nuevas vías de comunicación y  de 
transporte y  arreglando las carreteras existentes, como asi­
mismo abriendo otras nuevas y  caminos vecinales que pu­
sieran en relación centros productores con los de consu­
mo, que hoy permanecen aislados los unos de los otros y, 
realizar, en fin, cuantos trabajos y  obras habrían de redun­
dar en beneficio y  provecho de la agricultura.

De este modo, y  aun cuando la tarea hubiera sido larga, 
pues no en uno ni dos años se modifican ni siquiera en 
parte las condiciones de un suelo, al cabo de cierto tiempo 
hubiéramos logrado de igual manera que lo han hecho In­
glaterra, Francia y  Bélgica, mejorar las condiciones del 
suelo previniendo estas grandes crisis que en nuestra pro­
ducción agrícola, ocasiona la escasez de agua y  las sequías 
pertinaces.

Coadyuvando á esta obra que el Gobierno debió encau­
zar y  dirigir y  prestar todo su apoyo y  protección, no 
creemos que hubieran faltado algunas empresas, entidades 
ó compañías de carácter particular que hubiesen respondi­
do á las iniciativas gubernamentales con su capital y  su 
labor, contribuyendo á cambio de los justos beneficios y 
de las debidas utilidades, á realizar esta interesante trans­
formación.

Pero el haber seguido tal norma de conducta hubiera 
respondido á nuestro tradicional modo de ser.

Esperándolo todo de la Providencia y  olvidándonos de 
aquel refrán que sabiamente nos afirma que Dios dijo: 
^Ayúdate y  te ayudaré», solemos cruzarnos de brazos 
ante la sequía y  ante el granizo que agosta los campos en 
flor, y  ni las obras hidráulicas, ni las construcciones nece­
sarias, ni la plantación, ni el replanteo, en el orden mate­
rial; ni las sociedades de seguros agrícolas ni de crédito de 
igual índole, en el moral, han llegado á llamar la atención 
de la mayoría de nuestros agricultores ni del Gobierno, que 
es quien debió darles el ejemplo.

Para poner remedio á la crisis agrícola que atravesamos, 
es indispensable acudir á diferentes medidas de distinto 
genero, y  á más de las indicadas, las que han de e ncamí- 
narse á remediar la carencia de trabajo de los obre ros del 
campo que, careciendo de ocupación, carecen, por consi­
guiente, de los medios de subsistencia necesarios, merecen 
estudiarse y  ser aplicadas con la debida urgencia.

El Estado, por sí solo, no puede desde luego tomar so­
bre sí, él solo, el peso de estas medidas; pero ayudado por 
las corporaciones municipales y  provinciales y  hasta por 
las entidades locales de carácter particular, puede promo­
ver el beneficioso movimiento que se desea.

En Córdoba parece ser que es donde este camino em­
piezan á seguir, y las autoridades, sirviendo de verdaderas 
intermediarias, los ricos hacendados y los trabajadores del 
campo, buscan la manera de llegar á un acuerdo para que 
los últimos obtengan la ocupación, que es base de su tran­
quilidad.

Pero estos recursos arbitrados en circunstancias excep­
cionales y  en un momento dado, no bastan para ir comba­
tiendo el mal de una manera completa; es necesario preca­
ver medios más continuados y  seguros para el porvenir y  
procurar que cuando nuevamente vuelvan á surgir estas 
crisis, nos encuentren más prevenidos.

Bueno es el ejemplo que los cordobeses nos ofrecen; 
excelente será que las demás regiones lo imiten; pero el 
Gobierno es el llamado á aunar todos esos esfuerzos diri 
giéndolos á una eficaz protección á la agricultura.
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EXCMO. SR. D. JUSTINO BERNARD
PRESIDENTE DE LA DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE /AADRID

Honramos nuestras columnas con el retrato de uno de 
los que en el elemento joven viene abriéndose paso, pot lo 
mucho que vale, dentro del partido conservador. En breve 
tiempo ha hecho una brillante carrera, conquistándose e} 
respeto, distinción y  simpatía de cuantos le tratan.

D. Justino Bernard nació
en Navarrete, provincia de _ n i n - , ,  ■ -rr-r*

Teruel, el 13 de Diciembre 
de 1869. Hizo sus brillantes 
estudios en la Universidad 
literaria de Zaragoza, licen­
ciándose en Derecho el 1889, 
empezando á ejercer la abo­
gacía con una aureola que le 
acreditó de buen juriscon­
sulto.

En 1901 fué elegido dipu­
tado provincial por el distri 
to de Buenavista-Ccntro. Tra­
bajador incansable con sus 
numerosas campañas en pro 
de los intereses de la provin 
cia, su fácil, concienzuda y  
elocuente palabra y  su d e ­
fensa en todo aquello que es 
justo, supo ganarse la distin­
ción de sus compañeros para 
elevarle al alto cargo que ocu­
pa desde el sábado óltimo.
En su improvisado y  elocuen. 
te discurso de gracias trazó 
en líneas generales un pro­
grama que, si todos le ayu­
dan, habrá de cumplir, honrando á la Corporación que 

dignamente preside.
Como diputado provincial, su gestión, inspirada en la 

honradez, ha llevado á cabo una serie de trabajos que le 
hicieron merecer la consideración de sus compañeros- 
Prueba palmaria los que efectuó en la Comisión de Hacien­
da con la confección de los presupuestos, y  en la de per-

sonal, de la que fue Vicepresidente. Tanto en estos pues , 
tos que ha desempeñado, como en el salón de sesiones, 
acreditó una vez más sus grandes conocimientos adminis 
trativos y  su oratoria admirable.

p'ué Secretario de la Sección de Derecho político de la
Real Academia de Jurispru 

«iiŝ  dencia, de la de Economía 
política y  de Hacienda, Vocal 
de la Comisión de Informes 
y  actualmente de la de Adm i­
siones, figurando como A ca­
démico profesor.

El partido conservador pue­
de vanagloriarse de contar 
entre sus miembros á una 
personalidad tan ilustre, cu­
yas dotes de inteligencia han 
de proporcionar al país mu­
cho bueno.

Afable, cariñoso, trabaja­
dor y  simpático, no hay 
quien estrecho su mano que 
no le admire y  respete por 
todos conceptos.

Nuestra más cordial enho­
rabuena, Sr. Bernard, por 
el puesto alcanzado con el 
fruto de su talento, y  lleve 
cuanto antes á cabo esos 
proyecto.s á que aludía, para 
que, aplaudiéndole todos al 
terminar su gestión en esa 
casa, salga de ella con el

l;ui»-el de la victoria premiado, de una parte, con más 
altos destinos por el Gobierno de S. M.; de otra, por 
la provincia, con el sentimiento de hallarle ausente del 
sillón presidencial, y  hasta por su conciencia misma, con 
la satisfacción de haber cumplido bien, logrando lo que 
sus antecesores no consiguieron, á pesar de serles mucho 
más favorables las circunstancias.

POLÍTICA Y ECONO/AÍA
He aquí los dos ejes principales sobre los cuales gira 

con vertiginosa rapidez la vida contemporánea de los mo­
dernos Estados europeos.

La Economía, en todo aquello que con ella se relaciona, 
lo ipismo en los asuntos sociológicos, los cuales tanta im ­
portancia revisten hoy en todas las naciones, que en lo que 
se refiere á cuestiones financieras de marcado carácter mer­
cantil ó industrial y  política, en todo lo que al ejercicio de 
derechos y  cumplimiento de deberes corresponde, á ambos 
conceptos es á los que toda la existencia de un Estado res­
ponde y  á ellos se reduce y  á ellos converge la actividad 

entera de la nación.
Sin política no se conciben las nacionalidades cultas, 

como no se concibe el individuo, el hombre ilustrado, si­
quiera lo sea medianamente, sin tener una norma de con­

ducta á la que someter sus actos, y  un ideal hacia el cual 
dirigirlos; pero así como para esto necesita en primer tér­
mino tener un medio de vida, bien por el trabajo propio ó 
por h  renta, que le resulte suficiente para poder atender 
con el á su subsistencia y  á sus demás necesidades, así 
también las naciones necesitan, al propio tiempo que de 
política, de economía, de Hacienda, de Administración.

Del perfecto acuerdo y  consorcio de los dos elementos 
es de donde precisamente se deduce el bienestar y  la pros­
peridad de los Estados, y  según que predomine uno ú otro 
de ambos términos, así el pueblo de que se trate es más 
industrial ó mercantil que político, ó viceversa.

En lo que á nosotros atañe, los españoles tenemos más 
de políticos que de financieros, y  aun cuando últimamente 
ha podido observarse un verdadero adelanto en nuestros 
negocios económicos, y  á ellos se ha dedicado más que 
nunca la mayor atención, todavía quédanos bastante por 
recorrer en este salvador camino
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En el Boletín del extranjero que publica Le 7 'emps, 
de París, se ha insertado un notable trabajo dedicado á 
juzgar la situación pública actual de España, y  en él se 
habla de la forma cómo la Economía y  la política españolas 
concurren en el presente á la vida nacional.

El importante diario parisién procede en sus juicios con 
un marcado pesimismo en el estado de nuestros asuntos, y 
cree que el Gobierno lucha con grandísimas dificultades de 
índole política y  de carácter económico.

Por lo que afecta á las primeras, las elecciones entiende 
que causarán al Gabinete S.lvela no pocos disgustos; pero 
al lado de estas presunciones el colega se contradice al 
afirmar que en este ejercicio de la soberanía de la nación 
no habrá ninguna sorpresa extraordinaria y  que, como 
siempre, resultarán unas Cámaras «gubernamentales>, mi­
nisteriales hubiéramos dicho nosotros.

Continuando el examen de nuestra situación, dice que, 
sin embargo de este aparente triunfo, el Gobierno lucha 
con la impopularidad que los últimos sucesos le han aca­
rreado, que los conservadores están descontentos y  que los 
amigos del Presidente del Consejo acusan á Maura de ha­
berse prep irado él una futura mayoría en las nuevas Cor­
tes, y  predicen que lo que el Sr. Silvela ha hecho ha sido 
crearse un sucesor que, dada la disgregación d jl partido 
liberal, p j :Ja substituirle en un raiomjnto dxdo al frente del 
Gobierno, en tanto la otra agrupación gubernamental se 
reorganiza y  vuelve á estar en condiciones de ocupar nue­
vamente el Poder.

Al tratar de los asuntos económicos observa las dificul­
tades con que el Sr. Villaverde luchó para confeccionar 
unos presupuestos que fuesen verdad, y  desconfía de la 
ges ión de nuestros hacendistas, que en vano intentan lle­
gar á un superávit efectivo.

La iiuíustria y  el comercio no se encuentran tampoco en 
condiciones de soportar nuevos gravámenes, y  si es la 
agricultu a y  la navegación, atraviesan honda, terrible y 
jxrofunda crisis,

Pal es, á grandes rasgos, la impresión que al colega pa­
risién le producimos y  el juicio que le merecemos.

Algo recargado de tintas obscuras nos parece el cuadro; 
cierto es que no se halla el comercio ni la industria en dis­
posición de recibir nuevas cargas, y  que lo que necesitan 
es, por el contrario, de desahogo, de auxilio, de aligera­
miento en los tributos; pero hasta ahora nadie piensa en 
recargar sus tributaciones.

La navegación, desde que las Antillas dejaron de ser 
nuestras, es verdad que sufre grandes quebrantos, como lo 
prueban las pérdidas que los últimos balances de las Socie­
dades navieras de Bilbao y  Barcelona arrojan; pero la agri ■ 
cultura parece, por fortuna, renacer y  entrar en una nueva 
era de progreso.

En lo que sí tiene razón Le Temps es en una sola cosa: 
en que nos hace falta, por ahora, más Economía y  menos 
Política.

ED U C AC IÓ N  A G R IC O LA

Futuros arrendamientos.
Ocupan á veces plaza de países faltos y  quizás exentos 

de las condiciones naturales que el suelo, ó sea la tierra y 
el clima ó los accidentes atmosféricos y  la misma situación 
topográfica les ofrecen, algunos que, por las especiales cir­
cunstancias en que se hallan, no han sabido ó querido

aprovechar tales elementos, teniendo en cuenta que. tanto 
unos como otros, lejos de escasearle, le sobran.

Los miles de hectáreas de terreno inculto que observa­
mos en nuestra Península, esas grandes extensiones de 
tierras que á través de los cristales de las ventanillas del 
tren cuando cruzamos, lo mismo las llanuras de la Mancha 
que los montuosos pastos de Orense, vemos agostadas, no 
por falta absoluta de agua, ni anegadas por sobra ni exce­
so de ella, como nos ocurre en algunas regiones de L e ­
vante y  de Andalucía, sino verdaderamente incultas por 
falta de brazos y  de agricultores, están diciéndonos que lo 
que falta por aplicar á ellas es, en primer término, trabajo 
y  laboriosidad, brazos, en fin, que dedicados á tales terre­
nos, que en sí reúnen las preciadas condiciones para el 
cultivo, les den aquellas otras de carácter secundario que 
pudieran faltarles para convertir los eriales en fuentes de 
riqueza.

Empotrados, por decirlo así, dentro de estas zonas in­
cultas, vemos á lo mejor trozos, zonas, franjas verdaderas, 
en las cuales la vegetación, dando un soberano y  supremo 
mentís á lo incultivado que la rodea, parece como que 
viene á constituir un oasis en medio de un desierto, un 
algo de vida vegetal, y  por consiguiente animada, dentro 
de un osario, en que la Naturaleza duerme por falta de 
manos que la despierten de su letargo.

Desde luego se comprende que estas tierras sin cultivo 
hasta hoy nece.sitan perder esa virginidad y  dureza que á 
todas las de su índole caracteriza, en holocausto del bien 
general y  en razón de representar verdaderas minas de oro 
que hoy permanecen sin e.xplotar; pero si para ello es ne­
cesario el auxilio poderoso del Estado, éste debe prestár­
selo; y  antes que él, los mismos particulares son los llama­
dos, en primer término, á ir en busca de esos tesoros que 
hoy permanecen muertos é improductivos.

Aquí, dondj tanto se clama contra los capitales que, hu- 
yen io  del comercio y  de la industria, permanecen inacti­
vos y  sin producir intereses para nadie, constituyendo las 
verdaderas «manos muertas* del siglo XX, en los presentes 
circunstancias económicas y  financieras, en que al capita­
lista se le censura porque se contenta con el interés de un 
4 por 100 de dividendos no siempre seguros ó de renta fija 
en papel del Estado, vemos que grandes terratenientes 
dejan también completamente muerto su capital sin acudir 
á buscar en la misma tierra que poseen la vitalidad que 
debieran perseguir por todos los medios.

Uno solo habría que pudiese dar la solución positiva y 
efectiva d í este problema, que entraña bastante mayor im­
portancia de la que á primera vista pu liera suponerse.

No tiene aquél su fundamento, aun cuando estribe en 
los más sanos principios de Economía política y  de H a­
cienda agraria, en ninguna institución constituida; trátase, 
por decirlo así, de un proyecto, y  siquiera éste pudiera su­
ponerse que tenía algunos puntos de conexión con el sis­
tema de «colonos» de Escocia y  con el de «arrendatarios 
libres» de algunas repúblicas americanas, nada tiene que 
relacionarse con ellos.

Tampoco, y  es aclaración que conviene hacer, guarda 
relación ninguna con la solución que á los llamados «lati­
fundios*, tan abundantes en Andalucía y  en Extrema­
dura, daba un político español; trátase de una solución 
nueva, original en absoluto y  que vamos á someter á la 
opinión imparcial de nuestros lectores.

Siendo indudable que toáas esas extensas planicies, 
donde nada se siembra, que todos esos extensos eriales
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tienen, como no puede ser por menos, un propietario, un 
dueño, bien sea un particular ó bien los mismos Ayunta­
mientos, al no tratar de procurar sacar de aquel suelo suyo 
el debido provecho, detenta una propiedad y  mata un ca­
pital que, en el caso teórico de que hablamos, nada vale, 
porque absolutamente nada produce, ó todo lo más, el 
pasto natural que brotar pudiese.

I'ues bien: estos propietarios podrían, sin que en nada 
S3 perjudicasen por el momento sus intereses, y  en cam­
bio, asegurándoles una provechosa utilidad para el porve­
nir, ceder sus tierras sin cultivar á aquellos que, con arre­
glo á las determinadas circunstancias que indicaremos, 
desearan incautarse de ellas.

Esta cesión, más que tal, sería un «alquiler gratuito» de 
la tierra; el labrador que en ellas dejase su trabajo y  su 
dinero, sería algo así como un colono, un arrendatario, á 
quien se dispensaba el pago del arrendamiento durante un 
número fijo ó convenido de años; tendría, sí, la posesión de 
la tierra durante este tiempo, pero no la propiedad de la 
misma, que seguiría siendo de su primitivo dueño, del 
único verdadero.

Las condiciones generales de estas cesiones tendrían por 
base las de que el labrador, á favor de quien la cesión se 
hiciera, había de cultivar la tierra cedida, perdiéndola en 
cuanto dejase de hacerlo; que el dueño durante cinco ó 
más años, nada cobraría al cultivador, y, por último, que 
transcurrido este plazo, el labrador podría seguir en el dis 
frute del terreno, pero abonando ya desde aquel momento 
al propietario el pago del alquiler, bien en dinero ó bien 
en una participación en los frutos ó beneficios, en especie, 
etcétera.

Es decir, que el colono que nada pagaba conviértese al 
cabo de cierto tiempo en un verdadero colono y  pasa á sa 
tisfacer una especie de arrendamiento por la cesión, y  que 
pudiera llamarse ccanon de la tierra».

No necesitaremos extendernos mucho para comprender 
las e.xcelencias y  ventajas del sistema que proponemos.

En primer lugar se da, aun cuando no sea más que en 
apariencia, una propiedad al trabajador del campo que 
carece de ella y  que, teniendo un elemento (trabajo) y 
hasta algunas veces algo de capital, se ve sin embargo, 
privado de la tierra á que poder aplicar aquéllos.

Por otro lado, interesado el cultivador en que la tierra 
antes improductiva é inculta produzca ahora lo más posi­
ble, porque cuanto mayor sea su producción, mayores se­
rán sus beneficios, que con nadie ni con el propietario 
tiene que partir, es natural que ha de llevar á aquella tierra, 
á más del trabajo activo é incesante, como si lo hiciese en 
una finca realmente suya, abonos y  medios para que ésta 
vaya mejorando sus condiciones agrícolas y  acostumbrán­
dose al cultivo.

Este llegará á ser de opimos resultados al cabo de unas 
cuantas cosechas, pues sacada la tierra á la actividad, des­
pués de largos años de descanso, entra en ella con mayo­
res fuerzas y  energías que las ya gastadas por el cansancio 
y  esquilmadas por la avaricia de sus dueños.

A  esta época, en que la tierra comienza á producir más 
que nunca, corresponde el principio del pago del canon al 
propietario, y, por lo tanto, el labrador puede fácilmente 
satisfacerlo sin observar en sus intereses merma importante.

El propietario gana ese canon por una tierra que nada 
le producía, y  la nación ve convertidos en hermosos cam­
pos cultivados los que antes eran yermos páramos y  de­
siertos eriales.

Tal es el futuro arrendamiento, que podría llamarse 
€cesión al cultivo» y  que, llevado á la práctica, acaso cons­
tituyese la verdadera base de nuestro progreso y desarrollo 
agrícola.

D I P U T A D O S  P R O V l i V e i A L E S

(M A D R ID )

Don Rafael Mesa de la Peña.
Joven de los que prometen; periodista de los que han 

cumplido; hombre de corazón siempre abierto á las gran­
des ideas y  de cerebro bien abonado, en el que fructifican 
las iniciativas más recomendables y  beneficiosas, el señor 
Mesa de la Peña es de los que principian á ocup r puestos 
oficiales, llevando dentro de la significación de su perso­
nalidad, que si es corta par los años, lejos de ser brevísi­
ma por las labores en ella ejecutadas, parece responder á

luengos años de tareas políticas y  á una constancia y  e x ­
periencia extraordinarias.

Atractivo y  simpático, desde muy joven, casi un niño, 
pues todavía es bastante joven, acudió á los principales 
centros políticos, y  desde el «jaulón», el lugar destinado á 
los corresponsales de los periódicos de provincias, en don­
de se les telegrafía, hasta los salones de conferencias del 
Congreso y  del Senado, Rafael, como famMiar y  cariñosa­
mente le llamaban todos sus compañeros, y  el Sr. Mesa, 
que es como le designan hoy lo mismo que hace catorce 
años los ujieres y  porteros, fué uno de los m is asiduos con­
currentes.

Viendo, observando y  callando primero, y  dejando lue­
go oir su autorizada voz en unos y  otros corrillos políticos, 
Mesa de la Peña llega á la vida pública activa contando 
con indudables simpatías y  esa aureola que da a! talento la 
popularidad cuando ésta se gana en las honrosas lides de 
la inteligencia, ya en la conversación ó en la polémica, ó 
en la tribuna periodística.

Hombres del temple, de la constancia y  del desinterés 
de Mesa de la Peña, sería difícil hallarlos en estos tiempos 
de egoísmos y  de interesados propósitos.

Redactor de varios importantes periódicos, dio en ellos 
claras y  terminantes muestras de su saber y  de su talento, 
sosteniendo él solo campañas tan honrosas como lau­
dables.

En La Correspondencia M ilitar, sus artículos y  crónicas 
han llamado repetidas veces la atención de literatos y  po­
líticos, y  en la Asociación de la Prensa de Madrid, en cuya 
Junta directiva ha ocupado un cargo importante, ha d e­
mostrado su celosa actividad en bien de la clase á que él 
y  los demás asociados pertenecen.

Elegido diputado provincial, va á esta Corporación lle­
vando ante sí proyectos é iniciativas que ojalá fructifiquen, 
y  con un bagaje tan respetable como el que puede llevar 
un periodista honrado y  de talento.
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E l tniinfo electoral de ¡os republicanos.— En la confianis  ̂

está e l peligro.—  Comparación de cifras.—  Tacto y  enet' 
gia necesarios.—  Las clases populares y  las clases eleva­
das. Conveniencias para lo porvenir.— Salmerón desobe­
decido y  los desobedientes triunfantes.— Necesidad de las 
obras hidráulicas.— Proyectos del Sr. Rodríguez San 
Pedro.— Senadurías vitalicias vacantes.

Disentimos de la opinión de quienes conceden extra­
ordinaria gravedad y  trascendencia a> triunfo de las candi­
daturas republicanas en Madrid y  otras poblaciones impor­
tantes, triunfo que ha sorprendido á todos, incluso á los 
mismos patrocinadores de esas candidaturas, según resulta 
de las declaraciones de un republicano, publicadas por un 
periódico de gran circulación momentos antes de comenzar 
la votación en Madrid.

Se ha perdido un tiempo precioso; tarde, muy tarde se 
pactó la inteligencia entre los partidos monárquicos por 
nosotros defendida desde el momento en que se unieron las 
fracciones republicanas, y  en vez de trabajarse con decidi­
do entusiasmo para asegurar ó consolidar el triunfo de los 
manárquicos, que se tuvo como indudable á partir del mo­
mento de la inteligencia, los electores adictos á las Insti­
tuciones, olvidando que en la confianza está el peligro, 
volvieron á su fatal ostracismo, en tanto sus adversarios 
redoblaban sus esfuerzos y  trabajos, espoleando á los pe­
rezosos, á los tibios é indecisos, y  propalando rumores alar­
mantes con objeto de acobardar á los pusilánimes y  alejar­
les de los comicios.

Sensible, muy sensible es que no se haya contribuido 
por parte de todos los electores njonárquicos á evitar el 
efecto moral de la derrota; pero todavía es mucho más sen­
sible que unos intenten sacar las cosas de quicio para en­
valentonar más aún á los engreídos vencedores, en tanto 
los vencidos se hacen acreedores á la célebre frase: «Lio 
ráis como mujeres lo que no sabéis defender como hom­
bres.»

Más desagradable impresión que el triunfo de los 
republicanos en las poblaciones á que aludimos, produce y 
debe producir á quien de monárquico se precie, el resultado 
de comparar los votos obtenidos por los republicanos y 
monárquicos en las elecciones de 1893, con los de las del 
domingo último. Ellasdemuestran que el entusiasmo electo­
ral crece en los enemigos del actual régimen, en la misma 
proporción que decrece en los monárquicos; lo contrario 
precisamente de lo que debía ocurrir. Y  no se intenten otras 
consecuencias ó deducciones, porque nadie, á menos que 
tenga decidido empeño en negar la realidad, podrá decir 
que en Madrid no hay más de 15.000 electores monár­
quicos.

Por lo demás, ni temblaron las esferas ni se hundió el 
firmamento á pesar de los vaticinios hechos ante el triunfo 
electoral republicano de 1893, ni es de suponer que si las 
autoridades civiles de Madrid y otras capitales despliegan 
el tacto y la energía necesaria para evitar que los entusias­
mos de algunos se desborden y  conviertan en motines cuan­
do llegue el jefe recientemente elegido ó realice algún 
acto cualquiera de sus secuaces, ahora, como en 1893, el 
triunfo carecerá de gravedad, de trascendencia y  hasta de 
importancia.

*  ̂ Enemigos de acudir al extranjero en busca de datos 
y  de precedentes para demostrar evidentes equivocaciones, 
no infringiremos ahora esa costumbre. Basta á nuestro pro­
pósito dejar consignado que además de las razones apun­
tadas, hay otras no menos poderosas para confiar en que

cuando la normalidad se restablezca, es decir, cuando la im 
presión y  la efervescencia de los primeros mom ertosse 
hayan disipado, se razonará más cuerdamente y  se recono 
cerá que ó se restringe la ley del Sufragio, ó no será ésta la- 
última vez que la candidatura monárquica sea derrotada, 
máxime si el indiferentismo electoral sigue cundiendo entre 
las clases neutras y  conservadora ó elevada.

Nadie será capaz de negar que las clases populares tien­
den á emanciparse, y que entre ellas abundan los deshereda­
dos de la fortuna, seres que anhelan, como la numerosa 
clase trabajadora, radicales cambios, confiados en que así 
es como únicamente podrán salir de su angustiosa preca­
ria situación actual. De aquí que muchos votan sin saber 
cómo se acentúa el apellido de algunos candidatos, deján­
dose llevar por simpatías nacidas en una rápida lectura de 
volcánico discurso,© á lo sumo, en una bien preparada entre­
vista, resultando s empre que las clases populares votan por 
impresión; pero como son más numerosas y resueltas que las 
clases elevadas ó instruidas, fácilmente pueden triunfar en 
los comicios.

A  pesar de todo, porque los republicanos hayan conse­
guido 30 puestos en una Cámara de más de 400 diputados, 
no hay que entregarse al pesimismo. Lo único que con­
viene hacer es predisponerse á oir apasionados discursos y  
sesiones borrascosas, á fin de mantener vivo el ardor bélico 
que pronto se amortigua en quienes tanto se regocijan con 
los escándalos parlamentarios.

Para que todo sean sorpresas electorales, hasta el 
triunfo del Sr. Rodrigo Soriano en Valencia, no obstan­
te haberle expulsado del partido su neófito jefe, hasta 
ese triunfo ha sorprendido á, los republicanos, que no es 
único, puesto que también en Barcelona, á despecho de la 
unión y  del jefe, no han dejado de triunfar Odón de Buen 
y  Salas Antón.

Pero como todavía es pronto para hablar de desuniones, 
pasamos á otros asuntos.

En tanto los obreros parecen obstinados en malquis­
tarse con los Gobiernos y  en dejarse llevar á impulsos de 
halagadores, esos mismos Gobiernos, especialmente el ac­
tual, despreocupándose de si se atribuyen á miedo resolu­
ciones inspiradas en el exclusivo fin de mejorar su situación, 
continúan procurándoles medios de subsistencia; y  al efecto, 
ha presupuertado las cantidades necesarias á obras de ca­
rreteras en las provincias de Jaén, Córdoba y  Cádiz.

Aplaudiendo sin reservas cuanto tienda al bienestar de 
la clase obrera, nos parece que en vez de esos paliativos y  
de la inversión de fondos en raciones de pan, conviene 
aunar los esfuerzos de todos y  acometer, con resolución y  
energía, las obras hidráulicas que, además de proporcionar 
trabajo duradero á los obreros, impedirán en lo sucesivo 
los desastrosos efectos de la sequía y  producirán, de los ca­
pitales en ellas invertidos, un rédito bastante mayor que 
ios colocados en papel del Estado.

Atribúyese al Sr. Rodríguez San Pedro el deseo de 
presentar á las Cortes, en cuanto se constituyan, el pro- 
yecotde supresión del affidavit. Dicho Sr. Ministro de H a­
cienda y  el Gobernador del Banco, Sr. García Alix, han 
adoptado varias resoluciones para contener el alza de los 
cambios y  facilitar su baja.

Con la del almirante Varcárcel, ascienden á 32 las 
senadurías vitalicias vacantes en la actualidad, estándolo 
también el Toisón de Oro con que el veterano general 
de la Armada acababa de ser agraciado.

Ayer, 29, regresó á Madrid el Sr. Salmerón, á quien 
recibieron muchos estudiantes y  amigos.
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E x M in istro  de la  G obernación .

Después de seguir serenamente, sin apresuramientos ni 
impaciencias, el honroso camino que se había propuesto, 
el Sr. Ugarte llegó á la cima de su carrera política rodeado 
de todos los prestigios y  con esa aureola que da el propio 
mérito á quien, cuando le posee, le eleva adonde á otros 
llevaron intrigas ó inconstancias.

Desde muy joven el estudio constante fué una de sus 
aficiones predilectas, y  escritor correcto y  notable, en el 
inolvidable diario E l Tiempo, que fundó el Conde de To- 
reno y  dirigía D. José de Cárdenas, fué uno de los redac­
tores más apreciados, revelando sus excelentes dotes para 
le política que, en efecto, le reservaba tan brillante por­
venir.

Después de brillantes oposiciones ingresó en el Cuerpo 
Jurídico Militar, en el que mereció siempre excelente con­
cepto .

Despachando los asuntos del Consejo Supremo de Gue­

rra y  Marina, en sus estudios críticos [y didácticos acerca 
de los Códigos del Kjército y en sus trabajos de la Comi­
sión codificadora de las leyes militares, el Sr. Ugarte dis­
tinguióse de un modo notabilísimo por su acierto y  su ta­
lento.

Director general de Gracia y  Justicia en el Ministerio de 
Ultramar; de Comunicaciones más tarde, y  luego Subse­
cretario de la Presidencia del Consejo de Ministros, su 
gran competencia como hombre de administración se hizo 
en seguida bien patente.

En el Gabinete que presidió el General Azcárraga le fué 
confiada la cartera de Gobernación, y  su paso por aquel 
difícil Ministerio en aquellas críticas circunstancias políti­
cas. todavía se recuerda como modelo de gestiones serias 
y  provechosas para el país.

Es el Sr. Ugarte persona de ilustración vastísima, de 
cultura nada común y  de un criterio imparcial.
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D. RAFAEL_CALZADA
Español por nacimiento, pues que vio su primera luz en 

Navia (Asturias), y  patriota de los más decididos y  firvien- 
tes por irrpu'sos espontáneos de su corazón, el ilustre doc­
tor D. Kafacl Calzada ha sido de esos españoles que, hon­
rando y enalteciendo á su nación lejos de ella, han sabido 
dejar siempre en buen lugar el nombre de España.

En el Instituto de Tapia hizo sus primeros estudios, ob­
teniendo más tarde el título de Licenciado en ambos De­

rechos en la Universidad de Oviedo, donde obtuvo en 1875 
el título de Doctor.

En la Península, atraído por el movimiento político y  
literario del 70 al 74, revelóse como escritor y  orador cas­
tizo, concienzudo y  elocuente, y  durante los años 1873 al 
74 formó parte de la redacción de un diario entonces tan 
importante como La Discusión.

Pero nueva atmósfera y  horizontes nuevos necesitaba el 
espíritu del doctor Calzada, siempre dispuesto á amplitu­
des distintas y  á respirar otros ambientes, quizás seguro de 
cumplir una misión importante, á que su sino le llevaba, y  
al efecto trasladóse á Buenos Aires, en cuya hermosa tie 
rra y  hospitalarios lugares logró obtener una brillante posi­
ción en muy poco tiempo.

Habiendo abierto allí su bufete y  fundado la Revista de 
Legislación, que dirigió personalmente, pronto aquél fué 
uno de los más visitados y  sus consultas de las más soli­
citadas, y  su periódico, donde colaboraban los más ilustres 
jurisconsultos argentinos, la publicación que de mayor y  
más acrisolado crédito gozaba en la República argentina.

El doctor Calzada presidió Centros y  Sociedades impor-

tantísimos de carácter patriótico, dirigiendo periódicos de 
tanto arraigo como La Bélica y  E l Correo Español, dond.: 
hubieron de escribir los primeros periodistas arg:íntinos, y 
en los que colaboraron los primeros escritores hispano­
americanos.

En la actualidad el segundo de los periódicos mencio­
nados es en la América del Sur el diario peninsular de ma­
yor importancia, gracias á la reorganización de que le hizo 
objeto nuestro ilustre compatriota.

En 1892, Calzada, en unión de D. Alonso Criado, influ­
yó para que el Gobierno de la República del Paraguay 
diese el nombre de España á la calle principal de la Asun­
ción.

En el último y  memorable Congreso Hispanoamericano, 
celebrado en Madrid, el doctor Calzada representó á la 
Asociación Patriótica de Buenos Aires.

Nuestro ilustre compatriota fué entonces obsequiado y  
festejado por las clases más distinguidas de España, á don­
de regresaba después de algunos años.

En Madrid fué nuestro huésped, y  aquí no se le olvidará 
nunca.

Nuestra jtduana en Meliila.
Dado el estado actual de los asuntos de Marruecos y  las 

complicaciones que al relacionarse con los intereses de las 
demás naciones puede dar lugar la cuestión marroquí, pre­
ciso es que los españoles procedamos con singular pruden- 
dencia, evitando con gian cuidado suscitar el menor inci­
dente que pueda constituir para nosotros y  en las ulterio­
res fases del problema, una verdadera dificultad.

Sin embargo de esta discreción y  cautela que nunca d e­
bimos perder de vista, una parte de la prensa española no 
parece sino que tiene algún interés en dar publicidad á cier­
tos rumores, que aun en el caso de que fuesen, que no lo 
son, noticicias exactas, debieran haber permanecido re­
servadas.

El asunto de la Aduana de Meliila, no es ni mucho me­
nos una cuestión tan grave como se la pretende presentar; 
constituirá una de esas dificultades á que nos referíamos; 
pero no creemos que pueda ser, ni dar origen á ningún 
conflicto de importancia.

Para convencernos de ello, y  dejando á un lado esas fan­
tasías á que se ha acudido en este asunto, vamos breve­
mente á puntualizar los hechos.

En virtud del convenio celebrado entre España y  Ma­
rruecos y  firmado en Fez el 31 de Julio de 1866, estable­
cióse con arreglo á lo dispuesto en el artículo l.® de dicho 
tratado, una Aduana «en la frontera del territorio de la pla­
za de Meliila.»

Pero sucedió más tarde que, situada en el límite y, por 
consiguiente, en inmediato contacto con las kabilas fronte­
rizas, más dadas al pillaje que á prestar el debido respeto 
á los tratados, fué la Aduana objeto de varios robos, que 
motivaron las amistosas reclamaciones del Gobierno es­

pañol.
En vista de que á pesar de ellas y  de las medidas que 

adoptó ó aparentó adoptarla autoridad marroquí, conti­
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nuaban los mismos atropellos, el Gobierno del Emperador 
solicitó del nuestro que para evitar los diarios conflictos, 
la Aduana se estableciese más adentro de nuestro territo­
rio, en pleno campo español.

Chro es que en reglas estiictas de Derecho internacio­
nal público, no se debió jamás acceder á la petición; pero 
razones de equidad aconsejan á veces no invocar severa­
mente las lejTS, y  el Gobierno español, interesado también 
en que por favorecer el tráfico mercantil y, á su vez, que el 
Estado percibiera sus ingresos y  para ello que funcionase 
normalmente la Aduana, accedió al traslado.

Otra razón aconsejaba el acceder en aquellos días á la 
demanda del Gobierno de Marruecos, y  era la de que están 
do pendiente el pago de la indemnización de guerra, la mi­
tad de los productos de aquélla debían ingresar en el T e­
soro español conforme el artículo 5.® del mencionado Tra­
tado, y  de aquí que, para facilitar estas operaciones y  ori 
llar dificultades de última hora, en los críticos momentos 
en que aquel ingreso tanta falta nos hacía, se accedió al 
traslado de la Aduana, sin que el convenio se modificase.

Ahora bien; así planteado el problema, cabe suponer 
que los rebeldes riffeños pretenden instalarla de nuevo, y 
en este caso, á nosotros nada nos toca que hacer. Que se 
establezca en el límite, en la misma frontera del territorio

de Melilla, conforme a! tratado vigente, esto es, mitad en 
campo moro y  mitad en el nuestro, y  luego, allá se las en­
tiendan el Emperador y  los rebeldes, que no debemos ser 
nosotros quienes están llamados á decidirse por uno ni 
otro bando.

Entendemos muy acertado el criterio de los que acon­
sejan aprovecharse de estas circunstancias para que la 
Aduana vuelva ahora á donde primeramente estuvo.

Los riffeños, lo más que pueden pretender, es que la 
Aduana no funcione en territorio español, sino en el suyo, 
y  esto es precisamente lo mismo que el convenio dice. 
Otorgar otra cosa, sería contraproducente y  aun expuesto.

Respecto á amenazas de otra índole, no parece lógico 
que el Pretendiente, que tantas pruebas de habilidad di­
plomática ha dado, trate ahora de crearse una dificultad 
con nosotros.

Además, parece fuera de duda que el Roguí se encuen­
tra actualmente en la frontera argelina y  no en la de Meli­
lla, y  que distraída su atención hacia aquella parte, poco ó 
nada se ocupa de los asuntos relacionados con esta otra 
que, después de todo, para sus planes tienen mucho de 
secundarios.

Lo urgente es establecer la Aduana donde debe estarlo, 
y  saldrá ganando nuestro comercio.

MARTINEZ
Según dice nuestro antecesor el Cronista y  Rey de A r ­

mas de la Majestad Católica de los Señores Reyes Doña 
Isabel II, Don Alfonso XII y  Don Alfonso XIII de Borbón, 
D. Luis Rubio y  Yarto el linaje de Martínez constituye 
una de las más antiguas familias de España, en la que nun­
ca faltó la dignidad de Ricos homes, contándose entre sus 
varones algunos que la enaltecieron tanto, que desde re­
motos tiempos forma brillante capítulo en nuestros más 
afamados y  acreditados nobiliarios.

Ante la imposibilidad de citar á todos los Martímz de 
familias ilustres, nos concretaremos á los siguientes:

El apellido de Martínez procede de un animoso y  esfor­
zado guirrero llamado Martín que acompañó al Rey Don 
Pelayo en aqucll.as empresas que inmortalizaron su nom­
bre, y  tanta gloria le dieron combatiendo en contra de los 
sarracenos el año de 72 r.

Otro noble guerrero acompañó á Pelayo llamado Pedro 
Martínez.

Los descendientes de estos heroicos caudillos han goza­
do de grandes preeminencias, y, extendiéndose por todas 
las provincias de España, formaron diefrentes líneas que 
se enlazaron con los más nobles linajes. Entre los muchos 
que pudiéramos citar y  que tanto esplendor dieron á esta 
casa de Martínez, merecen especial mención Alonso Mar­
tínez, Velasco Martínez y  D. Suer Martínez.

El primero floreció en tiempo del Rey Don Pedro III de 
Aragón, fué Justicia de la Corona del mismo nombre y  de 
él trata Zurita en sus anales de aquel reino.

Velasco Martínez fué Alcaide de las Cortes y  uno de los 
Embajadores del Señor Rey Don Alonso de Castilla á 
Don Pedro IV  de Aragón, distinguiéndose por su virtud y  
prudencia.

Y  últimamente, D. Suer Martínez fué Gran Maestre de 
la Orden de Alcántara, dejando enriquecidos nuestros ar­
chivos con preciosos datos de su valer y  estimación que 
mereció en su época.

Hállanse de este patronímico de Martínez diferentes ca­
sas solares, palacios infanzonados de Armería, de caballe­
ros hijosdalgo, siendo las que han servido de origen co ­
mún á cuantos caballeros ostentan tan noble dictado.

Existe una en la provincia de Alava, villa de Monreal 
de Murguía.

Otra muy calificada en el reino de Murcia, en la Rioja 
también, otra en las montañas de Burgos, etc.

Entre otros, llevan la representación de este apellido 
ilustre D. Lamberto Martínez Asenjo, ex Diputado á Cor­
tes por el distrito de Almazán (Soria); D. Francisco Martí- 
tínez Bertomeu, por el de Liria (Valencia); D. Lorenzo 
Alonso Martínez, Director general de Agricultura, Indus­
tria y  Comercio, y  algunos más que no citamos por care­
cer de espacio.
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Viajes de Soberanos.— La paz armada.— .-Qu'én iniciará 
el desarme?.— Inglaterra y  las colonias portuguesas en 
Africa.— Europa y América.— La cuestión marroquí y  la 
Aduana de M elilla.— Elogios á Cologan.— La actitud 
d éla s potencias.— Tratado de España con los Estados 
Unidos y  Colombia.— Có?isules extranjeros.

Todavía no han terminado los viajes emprendidos por 
el Rey de Inglaterra y  por el Presidente de la República 
francesa, y  ya se anuncian otros, tales como el del Zar de 
Rusia á Italia, que parece no se realizará hasta el próximo 
otoño, y  el del Emperador de Alemania á varias naciones, 
aún no determinadas definitivamente; pero á pesar de tan­
tas idas y  venidas de Soberanos, el verdadero resultado de 
los mismos ya puede prejuzgarse. A l efecto, basta recor­
dar que apenas había salido del vecino reino el Monarca 
inglés, cuando los portugueses, no sólo manifestaron su 
enojo contra la renovación de la alianza angloportuguesa, 
sino que las insubordinaciones de los soldados por un lado, 
la unión de los republicanos por otro, y  el temor por todos 
de que una vez más resulte perjudicado el débil por su 
alianza con el poderoso, ávido de obtener ventajas territo­
riales para que sus tropas puedan recorrer como propio 
país ajeno, han sacado á flote, una vez más, la discordan­
cia entre Monarcas y  súbditos en cuanto á los asuntos in­
ternacionales se refiere, ya demostrada con motivo de la 
conducta seguida por algunos Soberanos cuando el viaje 
de los caudillos boers.

Y  si á esas discordancias entre Monarcas y  súbditos no 
quiere concederse gran importancia; si se buscan otros mo­
tivos más sólidos y  fundamentales para prejuzgar los be­
neficios positivos de tales viajes, la desilusión, el desen­
canto, se apoderan del ánimo de los partidarios del desarme 
europeo, cuando ven que á los abrazos de los Soberanos 
y  á los clamores de los súbditos responden los Ministros: 

«Para Inglaterra es cuestión de vida ó muerte poseer la 
escuadra más poderosa del mundo. Inglaterra no dismi­
nuirá sus armamentos navales en tanto no los inicie Fran- 
cia.ü Y  Francia no los inicia porque espera que lo haga 
Alemania, copartícipe de la desconfianza reinante entre 
cada reino.

Mientras esperamos que la realidad nos diga quién ini­
ciará el desarme, y  si los abrazos de los Soberanos ven­
drán á ser de tan efímeros resultados como los acuerdos 
incumplidos del Tribunal de La Haya, los Gobiernos de 
Inglaterra y  Portugal, poniendo manos á la obra empezada 
por sus egregios Reyes, gestionan la unión aduanera en el 
Africa del Sur para llegar á la modificación del modns vi- 
vendi entre Portugal y  el Transvaal.

Comienzan, pues, á tocarse las consecuencias del viaje 
de Eduardo VII y  á triunfar las pretensiones de los ingle­
ses en las colonias portuguesas del Sur de Africa, primer 
coeficiente de U renovación de la alianza anglolusitana.

Podíamos reproducir, con ligeras variaciones, cuanto 
en nuestro número anterior decíamos acerca de Europa

y América, puesto que, si bien durante la última quincena 
no han surgido huelgas generales, han continuado en Ru­
sia los desórdenes, promovidos por los antisemitas, resul­
tando un centenar de muertos en uno de los choques; en la 
República dominicana sigue la insurrección y  los leales han 
sido derrotados; en China recrudécese el bandolerismo; los 
ingleses han experimentado un serio descalabro en Soma- 
lilanda, temiéndose que los indígenas, envalentonados con 
la muerte del jefe del destacamento copado y  aniquilado,' 
coronel Plunkett, y  con la toma de las dos ametralladoras 
de la columna, acometan á otraá; y  en Francia, la petición 
de Dreyfus al Ministro de la Guerra, para que abra una 
información á fin de depurar su inocencia, precisamente 
cuando ha vuelto á tomar incremento la lucha entre cleri­
cales y  anticlericales, no se presentan los horizontes des­
pejados.

Pero lo que á nosotros más nos afecta, ó sea la cuestión 
marroquí, á pesar de la marejada que algunos periódicos 
españoles y  franceses quieren producir con motivo de la 
Aduana mora de las inmediaciones de Melilla, todo se ha 
reducido á una tempestad en un vaso de agua.

Por encima de las apasionadas campañas de la prensa 
están los aplausos tributados á nuestro dignísimo Ministro 
en Tánger, Sr. Cólogan, acompañados del reconocimiento, 
por parte de los de Francia é Inglaterra, de que ha evitado 
á Europa un verdadero conflicto.

Merece que el Gobierno español tenga presente esos 
aplausos al Sr. Cólogan y  también las declaraciones de los 
mencionados Embajadores francés é inglés, porque de ellas 
resulta que si España se ve obligada á repeler agresiones 
de las kabilas, intervendrían las naciones europeas, á pesar 
del deseo de Francia de mantener el statu guo, declaracio­
nes que pueden servir de norma de nuestra conducta para 
el presente y  lo porvenir.

Nosotros no creemos oportuno añadir comentario algu­
no á esta actitud de las potencias.

<¥ *

Se ha publicado en el diario oficial del Gobierno el 
tratado de amistad y  relaciones generales entre España y  
los Estados Unidos, y  también el de arbitraje entre España 
y  Colombia.

En Barcelona ha fallecido el Cónsul general de Costa 
Rica, U. Vicente Peris. • *

Ha sido nombrado Cónsul de la República cubana en 
Canarias el doctor Bonaechea, hermano del actual Alcalde 
de la Habana.

De nuevo parece que se va á plantear la cuestión de la 
Manchuria, por haberse negado el Gobierno chino, según 
recientes telegramas de Pekin, á aceptar las proposiciones 
del Gobierno moscovita.

Veremos si resulta que también Inglaterra alienta á los 
chinos contra Rusia.
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A P LIC A C IO N E S  IN D U S T R IA L E S

NUEVAS ENERGÍAS
La Cámara pública de Zurich (Suiza) acaba de ocuparse 

de la petición que ante ella se ha formulado por una impor­
tante Compañía industrial, y  ha acordado proponer al Go­
bierno de aquel Estado que se autorice la concesión que 
se le solicita acerca del aprovechamiento de varios impor­
tantes saltos de agua.

A sí lo han comunicado las agencias telegráficas, y  de 
su laconismo tradicional dedúcense, sin embargo, impor­
tantes é interesantísimas consecuencias que á algunas na­
ciones, y  á España en primer término, convendría tener 
muy presentes.

Es indudable, porque salta á la vista, el gran desarrollo 
y  desenvolvimiento adquirido en estos últimos tiempos por 
la Industria, y, como consecuencia lógica y  natural del 
mismo, no es menos evidente que el consumo de energías 
de todas clases y  el gasto de fuerzas de múltiples y  varia­
dos orígenes con aplicación á las necesidades que aquélla 
presenta, sea al presente ciertamente muy considerable.

El carbón, la electricidad, casi siempre producida, como 
el gas, por gasto del primero, el gasógeno y  alguna otra 
substancia capaz de producir fuerza^ consúmense en un 
número de toneladas enorme.

A l mayor consumo ha respondido, como no podía ser 
por menos, una marcada elevación en los precios de aque­
llas materias, susceptibles de transformarse en motrices, y 
de aquí ha resultado que la energía necesaria para mover 
un motor ó una dinamo, que á su vez puede ser motor, se 
obtenga cada vez á mayor precio.

En las grandes capitales, donde, por lo general, no sue­
len explotarse importantes cuencas carboníferas, la hulla, 
el coque, el carbón mineral, que, por el número de calo­
rías que produce con menor volumen y  paso, es el indica­
do, y, por lo tanto, el preferido por la Industria, resulta 
cada día más caro, gravando su precio l(;s transportes, 
pues que desde largas distancias hay que conducirlo á 
los centros fabriles ó industriales que son los dé su con­
sumo.

En Madrid mismo se da el caso, no obstante los gran­
des medios de comunicación y  de transportes de que está 
dotado, de ser la capital donde más caro se paga e l carbón  ̂
y en Londres, donde el consumo diario es de unas 9.600 
toneladas y  los medios de comunicación mejores y  más 
rápidos y  baratos, el precio de las hullas sube de un modo 
exorbitante.

Tiempo hace que los geólogos y  los ingenieros, basán­
dose en cálculos muy serios, predijeron la llegada de un 
día en que, agotados por completo los filones carboníferos 
que la tierra guarda en sus extrañas conio producto de una 
combustión de inmensos bosques sepultados por grandes 
hecatombres geológicas, la Industria carecería dcl carbón 
de piedra, que el obtenido de los vegetales que ahora vi 
ven sería insuficiente, y  que aquélla se encontraría privada 
del medio de que hoy más echa mano para obtener calor y  
convertirlo, á su vez, en fuerza.

La tremenda predicción aún no se ha cumplido, afortu • 
nadamente, pero cualquiera pensaría en el pesimista senti­
do de que el vaticinio terrible empieza á cumplirse. Por lo 
menos, hay dos hechos que es imposible negar, á saber: i.°, 
que la existencia de los carbones en el mercado escasea cada

vez más, lo que prueba y  demuestra que'tampoco abundan 
las explotaciones de nuevos veneros de carbón, y 2.®, que el 
consumo de este combustible es cada vez más grande, á 
medida que la Industria avanza y  progresa en sus infinitas 
aplicacioues modernas, que la demanda aumenta y  crece, 
y, por consiguiente, que el precio sube también en una 
mayor proporción.

En vista, pues de tal estado de hechos, necesario era 
que la Humanidad, mejor dicho, sus clases directoras, que 
siempre las hubo, tratasen de buscar el medio de encon­
trar un agente-fuerza que el día de mañana pudiera substi­
tuir al carbón.

A sí se ha hecho, y  este agente es uno de los cuatro ele­
mentos llamados simples por los antiguos: el agua, que 
presenta además sobre el carbón y  otros elementos sus­
ceptibles de producir fuerza la ventaja de no agotarse nun­
ca mientras el planeta continúe la vida que hoy tiene.

En efecto; dados los medios de que ahora dispone la 
ciencia y  la mecánica, la fuerza que representa un salto de 
agua por caída dentro del cauce de un río, puede transpor­
tarse á donde se quiera; á una central eléctrica, á un cen­
tro industrial, á una fábrica, etc., situada hasta á una dis­
tancia de 100 kilómetros.

A  mucha mayor puede hacerse; pero hablamos tan sólo 
de las soluciones verdaderamente prácticas y  económicas 
para el instalador.

En España, circunscribiéndonos á Madrid, donde el con­
sumo de energía aplicado á la electricidad (tracción de 
tranvías, alumbrado, etc.), y á la fabricación del gas, in­
dustrias diversas (fábricas de aserrar maderas, imprentas, 
etcétera), sin necesidad de citar otras aplicaciones, es cier­
tamente inmenso; apenas si se emplean unos 12.000 caba­
llos de fuerza hidráulica, saliendo los restantes, hasta más 
de 83.000, del carbón.

Madrid no cuenta al presente más que con el aprove­
chamiento del salte de aguas d¿l Jarama, y  seguramente 
será un buen negocio para la empresa que ahora lo inten­
ta, aprovechar otros dos saltos del Tajo, que desarrollan, 
hasta en el período de estiaje, una crecidísima cantidad 
de fuerza.

Necesario es que hacia estos medios de obtener energía 
fá'’ il y  sencilla de transportar, y, por consiguiente, econó­
mica en sus resultados, se encaminen los estudios y  los 
trabajos de cuantos se ocupen en este género de intere­
santes y  vitales asuntos.

La Industria y  el Comercio podrán obtener el flúido 
eléctrico á un mucho menor precio de aquel á que hoy lo 
obtienen, y, por lo tanto, el desarrollo que una y  otro efec 
túen en el consumo de fuerza, será cada vez mayor, re­
dundando en provecho y  beneficio de todos.

Estas tendencias que se observan en toda Europa y  que 
ahora ostensiblemente se marcan en Suiza, conveniente es 
que las tengan muy en cuenta primero los particulares, 
luego el Parlamento y  á un mismo tiempo la nación.

EXPOSICIÓN INTERNACIONAL

Han dado principio las construcciones para la próxima 
Exposición internacional de Industrias, Comercio, Cien­
cias y  Artes que se ha de celebrar en los Jardines del Buen 
Retiro.

Los señores que deseen tomar parte en la Exposición 
deberán dirigirse á la Comisaría genera!, cuyas oficinas se 
hallan instaladas en la calle de Sagasta.
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P O L Í T i e f l  E X T R f l N J E R f t Como se desprende de esta enumeración, durante el 
último quinquenio viene tendiendo m arcadam ente á 
aumentar el presupuesto de gastos de Francia, aum en­
to que en todo aquel transcurso de tiemp.i puede apro-

, , 1  X  ̂ á xim adam cnte carcularse en más de 2o3 millones de
A  los que suelen lam entarse a diario con aespiantes

verdaderam ente jerem íacos del mal estado en que raucos.

le

nuestra H acienda nacional se halla y  vienen desde 
h ace iiastaiites años, aun en aquellos en que la inicia­
ción de una saludaljle política económ ica niveladora 
dió efectivo superávit á nuestro presupuesto, vienen 
doliéndose de que los gastos vayan progresivam ente 
aumentando, m ientras, según ellos, los ingresos ó per­
m anecen estancados ó tienden á disminuir; á todos 
aquellos que achacan á nuestros gobernantes el gravar 
excesivam ente, conforme ellos creen, los presupuestos 
de gastos, conviéneles, desde luego, echar de vez en 
cuando una ojeada á lo que acerca de este mismo asun­
to ocurre en las principales potencias del extranjero. 

La mayoría de los presupuestos de gastos que últi-La mayoría ae ios presupucstu^ uc grandes ventajas,
mámente se presentan en las diferentes naciones de »

L a  prosperidad pública de Francia no ha correspon­
dido, en verdad, á los sacrificios que se han exigid o  á 
los contribuyentes, aun cuando en la vida que pudié­
ramos llamar nacional se haya observado una m ayor 
asistencia por parte del Estado.

El tipo medio del crédito francés desde 1898 hasta 
la fecha, no logró grandes ventajas en el m ercado uni­
versal de valores, sino que, por el contrario, en dicho 
año en que el 3 por 100 se cotizaba á 106,25, fué d es­
cendiendo hasta ser hoy el tipo de su cotización por 
térm ino medio el de 100,20, de donde han resultado 
gananciosas rentas que, como la española, la b ra sile ­
ña, la italiana y  la portuguesa, han logrado obtener

Europa, presentan una bien m arcada tendencia á un 
aumento, como ocurre actualm ente con el de Francia, 
cuyo Ministro H acienda, Mr. R ouvier, acaba de 
hacer en estos días declaraciones muy importantes 

acerca de la cuestión.
No es tan satisfactoria, como con cierta ignorante 

rredulidad suponen algunos, la situación en que se en­
cuentra al presente el Erario público de la República 
Francesa; lo que ocurre es que, m ientras aquí nos­
otros acostumbramos á confesar sin el menor recato 
ante propios y  extraños el estado de nuestra H acien­
da, en otros países se tiene buen cuidado de proceder 
con una di.scretísima reserva.

Este aumento de gastos en los presupuestos france­
ses, y , mejor dicho, el m alestar que en las esferas bur­
sátiles y  financieras se observa al presente, procede, 
desde luego, sin el menor género de duda, del creci­
miento dado á las obligaciones del Estado, lo que ori­
gina protestas contra una política económ ica, que ne­
cesita absorber, cada vez más, los recursos de las cla­
ses contributivas que, con razón, se quejan de estar 
expuestas á nuevas detracciones.

Este caso que palpablem ente nos ofrece la vecina 
R epública, constituye un poderoso y  vivo argumento,

P or lo que concretam ente se refiere á nuestra deuda 
exterior, podrán haber visto algunos en el aumento de 
su cotización un signo ó síntoma favorable al p ro gresi­
vo aumento de los gastos, pero también es necesario 
tener muy presente que este aumento se ha operado 
entre nosotros de un modo más gradual, y que sobre 
todo ha correspondido á un accidente anormal en 
nuestra vida económ ica, que, á contar desde el año 
1900, produjo el regreso á la Península de capitales 
que perm anecían expatriados.

L a  actual situación financiera de Francia, bien p u e ­
de servirnos de ejem plo, ahora que tanto se habla de 
nuestro futuro presupuesto de gastos.

En el Ministerio de Estado se ha celebrado una brillante 
recepción en honor de los médicos extranjeros del Congre­
so de Medicina.

Las escaleras, patios cubiertos, salones y  todos los des- 
KeDüblica consm uve uu ......  P“ hos y  dependencias estaban adornados con exquisito
KepuDlica, consiuuv p 1 l-/ ., a gusto, abundando la luz y  las plantas tropicales.
por decirlo asi, en pro de la nivelación a que núes recepción asistieron gran número de congresistas,
actual Ministro de H acienda trata á outrance de acó- rigurosa etiqueta ó de uniforme.
piar la confección de los futuros presupuestos del Es­
tado español, y  es claro ejemplo de á lo que conducen 
ó  pueden conducir ciertos gravám enes.

He aquí una nota de lo que ha importado en los 
presupuestos que rigieron en Francia, los gastos con­
signados en los mismos:

AÑO-i
1898.
1899.
1900.
1901.
1902.

Millooes de franeoí.
3.400

3-500
3-547
3-554
3-(>03

También asistieron el Presidente del Consejo y  los Mi­
nistros, las autoridades y  el Cuerpo diplomático, todos de 
uniforme.

La banda del cuerpo de Ingenieros dió realce á la fiesta, 
ejecutando escogidas piezas.

En uno de los patios cubiertos se sirvió un esplendido
bufet.

* *
En Burgos ha fallecido recientemente una hermana de 

la difunta Duquesa de la Roca y  del Conde de Castropon- 
ce, y  tía carnal del Duque actual y  de las Marquesas de la 
Laguna y  de la Coquilla.
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Boda aristocrática.

Kn casa de la Marquesa viuda de 
Alhama se ha celebrado el matrimo- 
no de su hija, la señorita doña Carmen 
de Lignés, con el Marqués de Flores- 
Dávila.

El altar donde se verificó el matri­
monio estaba artísticamente adornado 
con multitud de rosas y  claveles blan­
cos, que se confundían con los magní­
ficos encajes; bajo un dosel de tisú de 
oro se destacaba un hermoso cuadro 
antiguo de la Virgen.

F'ueron padrinos la madre de la no­
via y  el Marqués de Cerralbo, tío del 
novio. Este y  el Marqués de Fiores- 
Dávila llevaban uniformes de Maes- 
trantes de Valencia.

Bendijo la unión el Obispo de Ma­
drid-Alcalá.

Fueron testigos, por la novia, los 
Marqueses de Hoyos, Seoane y  Zarco, 
y  D. Romualdo de Chávarri, y  por 
el contrayente, el Duque de Veragua, 
quien hace los honores á la casa de 
Cerralbo, y  los Condes de Casasola y  
Oliva de Gaytán.

Los testigos vestían también de uni­
forme.

La concurrencia, muy distinguida y 
numerosa, estaba compuesta, en su 
mayor parte, por los individuos de 
ambas ilustres familias.

La novia estaba muy bella; vestía 
elegante traje blanco adornado de en­
cajes, luciendo un hermoso collar de 
perlas ton pasadores de brillantes, 
regalo de su madre; pendientes de 
brillantes y  perlas, regalados por el 
novio, y  una corona de las mismas 
piedras.

e ¡  e . de jr .

D E R E G R E S O

Han regresado á Madrid, proceden­

tes de Andalucía, el Duque de la Roca 

y  el Marqués de Castroponce.

También ha regresado de Sevilla la 

Condesa de Torre-Arias.

Ha llegado á San Sebastián, pro­

cedente de Roma, D. Rafael Merry 
del Val.

T E A T R O S

f lP O l iO

La racAa de los fracasos continúa en 
este teatro á la orden del día. Después de 
ser rechazadas Las mariposas negras, se 
trató de aprovechar el beneficio de la her­
mosa tiple señorita Brú, para ver si pasa­
ba Man'zelle Margot; pero ni por esas...

En aquella ocasión {en la del estreno), 
tuvo sobrada razón el público para pro­
testar del embuchado que trataban de dar­
le, á la sombra de la función benéfica; 
¡era tan malo aquello!... que no podía, 
mejor aún, no debía tolerarse, y efectiva­
mente no se toleró

¡Pero qué cosas escriben algunos auto­
res... á espaldas de su renombre! ¡Y en 
qué compromiso ponen á las tiples y á los 
actores!

Por supuesto que el peor de los delitos 
es... la costumh.'e infecciosa... de benefî  
ciarse.

Esta candidez ya debiera irse desterran­
do ó desterrarse del todo. Por algo debe 
empezar la regeneración teatral...

cóm ico
Y  va de cuento; es decir, va de benefi­

cio; del que ha celebrado el Sr. Chicote, 
distinguido actor y director de este teatro.

Enrique Chicote tuvo más suerte que la 
señorita Brú estrenando E l solo de trompa, 
que tiene más gracia que originalidad y 
en la que el beneficiado hizo todos los pri­
mores que le permitó su papel, en unión 
de la señorita Franco.

Chicote, digan lo que quieran críticos 
más autorizados que yo, tiene talento y 
sabe hacer y decir en la escena, ces según 
con los ojos que se le mira»...

Es estudioso y tiene una circunstancia 
de que carecen otros actores, muchos, que 
se precian de valer más; Chicote respeta 
cuantas observaciones se le hacen, que no 
es poco...

*•• «
El teatro de la Zarzuela cerró sus puer­

tas antes de tiempo y sin llegar á implan­
tar República, de Perrin, Palacios y 
maestro Jiménez, aunque se dice que ésta 
existíá hacía tiempo en aquella casa... No 
obstante, seguirá siendo empresario en la 
próxima temporada el Sr. Reyes.

que, como ocurre casi siempre, ya se au­
gura un exitazo.

Ver y creer...

P A R IS B

Las representaciones de la notable 
compañía que dirige Mr. Williams Parish, 
se cuentan por llenos.

El programa es tan ameno como va­
riado.

Los jueves de moda se congrega, en 
tan espacioso y elegante coliseo, todo el 
Madrid aristocrático; viéndose en los pal­
cos y sillas, elegantísimas damas cuyos 
nombres figuran siempre en todas las fies­
tas del gran mundo, y que son asiduas 
abonadas á este Circo.

Los últimos debuts son de verdadera 
atracción, y de seguir así, nuestros vatici- 
cinios serán muy felices para el inteligen­
te director y empresario Mr. Parish, á 
quien con gran acierto secunda su hijo 
Leonard.

B U E N  r e t i r o

En este favorecido Circo numeroso pú­
blico acude á diario á admirar los difíci­
les trabajos de los cuatro elefantes que 
presenta la aplaudida y simpática C. de 
Valsois.

Reine d'Esperance, que es también rei 
na de la belleza, se hace también aplaudir 
en sus preciosos juegos de prestidigita- 
ción.

Z eráus

INGRESO ENGORREOS

Anunciadas las oposiciones en la Ga­
ceta del 14 de los corrientes, creemos opor­
tuno recordar y recomendar á nuestros 
lectores la Academia preparatoria especial 
que dirigen nuestros compañeros en la 
prensa, Sres. Suárez García y Cano, ofi­
ciales ambos del Cuerpo en la Dirección 
general del ramo.

La referida Academia está situada en 
esta corte, calle de Churruca, 4, se­
gundo.

En la primera quincena del próximo 
Mayo se verificará la inauguración de la 
temporada en el teatro EIdorado.

En la primera función se estrenará E l 
general, de Perrin, Palacios y Jiménez,

Nuestros apreciables lectores leerán en 
la presente edición un anuncio de la b ie n  
r e p u ta d a  firma de los Sres. V a le n ­
t ín  & C ia . ,  Banqueros, y Expendeduría 
general de lotería en H a m b iirg o , to­
cante á la lotería de Hamburgo, y no du­
damos que los interesará mucho, ya que 
se ofrece por pocos gastos alcanzar en un 
caso feliz una fortuna bien importante. 
K sta  cnN» e n v ía  ta m b ié n  jp|.ati.<4 
y  fr a ile o  e l p ro sp e c to  o lic ia l á 
q u ie n  io  p id a .

Imp, de A . Marzo. San Hermenegildo, 32 dupdo. Tel. 3.127
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INVITACIÓN PARA PARTICIPAR A LA PRÓXIMA

GRAN LOTERIA DE DINERO
L& Lotería de dinero bien Importante autorizada por el Alto Gobierno de Hamburgo y gnran- 

tizada por la Hacienda pdblicadel Estado, contiene 115.OOU b illo te H , de los cual<>* 55 .755  
doLon obtener premios inclusive 8 premios extraordinarios.

T o d o  o í c a p i t a l .  I n c lu s o  5 9 .8 4 5  b i l l e t e s  g r a tu i to '.  , im p o r ta

11.305.390 ó sean aproximadamente 19.000.000
m an e ra , que

rl<

«oo.ooo
MA.RCOS, ó aproximadau'ente

Pesetas 1.000.000
c o m o  p r e m io  m a y o r  pne* 
d e n  g a n a r s e  r n  c a s o  m ds 
f e l i z  c ii  l a  n n o v a  t i ira n  l^o* 
t o r t a  d e  IM n ero  g a r a n t i z a ­
d a  p o r  e l  K s ta d o  d e  H am - 

b u r g o a

L a Inata lac lón  fav o rab le  de e s ta  lo te r ía  ee td  a r re g la d a  de ta l 
todos loe a r r ib a  Indloadoe 66.766 p rem ios Incluso  8  p rem ios e x tra o rd in a rio s  
b a ila rá n  seg u ram en te  su decisión  en  s ie te  c la se s  sucesivas.

El premio mayor en caso más fortuito de la primera ciase puede Importar m arc o s  80  000, 
el de la segunda 65 000;, asciende en la tercera á 60 .000 , en la cuarta á 70.000 , en la quinta 
á 8 0 .0 0 0 , en la sexta á 00 000  y en la sóptima clase pueda en caso más feliz eventualmente 
importar 600 .000 , especialmente 300.000, 2 0 0 .0 0 0 , 100.000 m arcos, etc.

La c a sa  In fra sc r ita  Invita por la presente á Intere­
sarse en esta gran lotería de dinero. Las personas que 
nos envían sus pedidos se servirán añadir á la vez los 
respectivos importes en billetes de Banco ó sellos de 
correo, remitiéndonoslos por valoree declarados, ó en li­
branzas de Giros mutuos sobre Madrid ó Barcelona, ex­
tendidas á nuestra orden, ó en letras de cambio lácii á 
cobrar por certificado.

Para el sorteo de la primera clase cuesta:

1 Billete origmal, entero: Pesetas 10 
1 Billete original, medio: Pesetas 5
El p recio  de loa b illetea  de laa  e laaes sigu ien ­

tes, com o tam b ién  la  in s ta lac ió n  de todos los 
p rem ios y la s  fechas de loa so rte o s , en  fin, to ­
dos los po rm en o res , se  v « rá  del p rospecto  ofi­
cial.

Cada persona recibe los b illetes o rig in a le s  directa­
mente, que se hallan provistos de las armas del Estado, 
como tambiéb el p ro spec to  oficial. Verificado el sor­
teo, se envía á todo iiitcrc.sado la l is ta  oficial de 
los núm eros a g rac iad o s , provista délas armns del 
Estado. El pago  de los p rem ios se  verifica  s e ­
gún la s  d isposiciones in d icad as  en  e l p ros- 
necto  y bajo g a ra n tía  del Estado- En caso quo 
él contenido del prospecto no convendría á los Interesa­
dos, los billetes podrán devolvérsenos; pero siempre an­
tes del sorteo, y el importe remiitdonos será restituido. 
Los ped idos deben rem itlrse o o s  d irec tam en te  
lo m ás p ro n to  posible, pero  siem pre  a n te s  del

25 de M ayo  de 1903

VALENTIN Y C/"
HAMBURGO (Alemania)

Especialmente;
I  Premio á M.
1 Premio á M.
1 Premio á M.
1 Premio á M.
8  Premios á M.
8  Premios á M.
8  Premios á M.
1 Premio á M.
5 Premios á M.
5 Premios á M.
8  Premios á M.

16 Premios á M.
5-5 Premios á M.

108 Premios á M.
155 Premios á M.
610  Premios á M.

14 Premios á M.
1.U88 Premios á U.

88  7H8 Premios á M.
19.970 Premios á M. 960, 900, 160, 

144, 111, 100, 78, 46, 91.

800.000 
8 0 0 . 0 0 0  
lO O O O O  

HO.OOO 
6 0  OOO 
5 0  OOO 
4 0  OOO 
8 5 0 0 0  
8 0 .0 0 0  
8 0 .0 0 0
1 5 .0 0 0
10.000

5 .0 0 0
8.000 
8.000 
1.000

5 0 0
4 0 0

109

P a ra  o rie n ta ra e  se en v ía  g ra tic  y fran co  e l p ro spec to  oficial á  quien lo pida-

<n

< P
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SOCIEDAD ESPSÑOLff D E CONSTRUCCIONES METfiLICffS

T A L L E R E S  DE MADRID
GLSRIETa DEL PUENTE DE TOLEDO

e © \ S T R u e e i 0 N  d e  a r m a d u r a s

*  í  ift «  ^ columnas, vifas armaOas, puentes, |rúas, Depósitos De chapa y trabajos similares. ^
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - --- - - - - - - - - - - - 9

P u n d ición  de toda  c la s e  de p ie z a s . O A ju ste  y rep a ra c ió n  de m aquinarla .

D e p ó s ito  de m eta i D ep io y é . ^ E stu d io s , p r o y e c to s  y c o n su lta s .

LH e O R R E S P O N D E N e i n  Y  P E D I O O S  HL S E Ñ O R  »é— éé«» «i

A D M I N I S T R A D O R  D R  L O S  T A L L E R E S
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Fjposifiiín fabril ¡ artística

4 0 —a lc a lá —40

M a O R I O

SINGER
P ídase el catálogo ilustrado que se da gratis

Sucursal

18, MONTERff. 18

M aD R ID

PASTILLAS BONALD
C L O R O - B O R O - S Ó D I C A S  C O N  C O C A I N A

Su eficacia está reconoci­
da por los Sres. Médicos 
para combatir las enfer­

medades de la
________________ BOCA y de la GABGABTA
tus, lutiqucra. Uulor, ititUmacioiies, picor, aftas, anginas, ulce­
raciones, sequedad, granulaciones, afonía producida por cautas 
periíéricas, fetidez del aliento, placas mucosas, fenómenos bu­
cales dél a  dentición, saliva«nón hidrargírica, efectos nocivos 
de la nicotina, catarros laringo-faríngeos, afectos nerviosos del 
estómago, vómitos, etc., etc.

TENEMOS PREPARADAS

P A S T I L L A S  Cloro-Boro-Sódicas.
P A S T I L L A S  Cloro-Boro-Sódicas, con cocaína y mentol. 
P A S T I L L A S  Cloro-Boro-Sódicas, con pilocarpina. 
P A S T I L L A S  de cocaína y mentol.
P A S T I L L A S  de cocaína, codeína y mentol. 
P A S T I L L A S  Cloro-Boro-Sódicas, con guayacini y mentol.

Pftr& los casos on que los srllorcs Médicos las coosideren íudicadas.

Mm (le Aree, lí
(Antes GorgueraJ

Las pastillas BOIVALD, premia­
das en varias exposiciones científicas, 
tienen el privilegio de que sus fórmu'as 
fueron las primeras que se conocieron 
en su clase en España y en el extranjero.

9

e»

Se venden en todas las farmacias y en la del autor.

GRAN SO M B R E R E R IA  DE CAR R ASCO
ALCALA, 3 3  Y 35

(Frente á la Presidencia del Consejo de ministros)

Novedades directas de París y Londres.

Sombreros liongos ingleses, ídem tle copa mecáni­
cos, flexibles, etc., cíe.
D e p ó s ito  de so m b rero s  in g le s e s

de la s  m ejores m arcas.

F A B R I C A C I Ó N  E S P E C I A L  D E  S O M B R E R O S  D E  C O P A

ALCALA, 33  Y 35 . M ADRID
PRRGIO r iJ O

gooooooooooooooooooooocoocooooooooooooog

I ( « n i  lu n n  DI KLMs ~
1, M H Y 0 R ,  I

T a r i f a  B .— S E R V I C I O  l^ Ü B I^ IC O

Las personas no aboneadas pueden hacer uso del teléfono 
para c o n f e r e n c ia n  y e x p e d le td n  d e  d e s p a c h o s  conforme á 
la tarifa siguiente:

Por un despacho de 20 palabras, 0,R0 pesetas- 
Por cada cinco palabras más ó fracción, 0,10 id.
Por una conferencia de tros minulos ó fracción, 0,30 id.
Por una copia suplementaria de despachos múltiples, 0,16 id.

S E R V I C I O  D E  A B O N A D O S  ( 1 )

Porcadadespachoexpedidodpíáe íM rfomict/to.que no exceda 
d c 30 pal abras, 0,25 p tas.

Por cada 30 palabras más ó fracción, 0,25 íd.

8

g
(l) Para tenor derecho á osla servicio c.s necesario que el 

abonado liaya hecho depósito, prevíamcntaeii la Central.

OOOOOOOOOOOOOOOOGOCCOOOOCOOOOOOOOt

MATIAS LÓPEZ
M A D R l D - E S e O R l A L

Los chocolates, cafés y sopas coloniales (le esta casa 
son los mejores que se jiresentan en los mercados.
P r e m i a d o s  c o n  4 0  m e d a l l a s .

De venta en todos los establecimientos de ultrama­
rinos de España.
O fic in a s:  Palm a A lta , 8 .

D e p ó s ito  cen tra l: M ontera, 2 5 .

r -

I  G R A M Ó F O N O S  |
I  E i^ E e T R ie iD A D  11:
I  F O N O G R A F O S  |•n
^  Arcos volláicos desde 86 pesetas—Lámparas incandes ^  

rentes ((Holandesas)).—V’entiladores eléctricos Edison, —Fo ^  
♦ií nógrafos y diafragmas Bettini.—-Cilindros y discos baratíei- S* 

mos. -Atáquiiias de escribir. -Material especial para ilumi- ^  
luiciones—Tulipas de fantasía á 0,75. Se hacen instalacio- 
lies de luz y timbres. - Lámparas incandescentes de color á 
una peseta.

5¡ ALVARO UREÑA
Barquillo, 14 y Saúco 1 ^

t  M A I Ó R i n  f•t-l il»

Francisco Priego
PLAZA DE HERRADORES, 10, SEGUNDO

Confección esm erada y  elegante.
P rec ios muy m ódicos.

I I
•  Gabiiu'tea, comedores, despachos, alcobas. Mesas de tre- í
•  sillo á 10 pesetas. Salones dorados. Mecedoras. Colchones. J  
M Almohadas. Pianos. Camas de liierro y de madera, i ibrerías •  
® de cedro, nogal y roble. Armarios de luna. Esj)ejo8. Perche- v  
J  ros. Lavabos. Sillas á 3 pesetas. Objetos de arte y de fanta- S
•  sía. Alfombras. Sillerías de peluch recercadas á 100 pesetas. . <

: San .Tosé de talla, tamaSo natural y toda clase de muebles. •  
^  El A r c a  d e Noéy Casa de las tres B B B. |||

# I5 y P a z , 15 TTZ> A  1*1 PaXf  15 •X 15, P a z , 15 jT  J r L L / i J r ^ A  15, P a z ¡ 15 {
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